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El reciente libro de Max Eastman, ''La 
' . . 

Ciencia -de la Revolución"; que acaba .:de 
ser traduéido .al espap.Ól,. coincide con el' de 
Henri de Mail en . la tendenéia • a estudiar 
el marxísmo con· los datos de la· 'nueva Psi-:-

' . cología. Pero_ Eastman que, resentido con los. 
• bolcheviqu_es, no está exento de móviles re.'.. 

visionistas, parte de· puntos de vista distin­
tos de los que del_ escritor b_elga y, bajo 

·, • varios aspectos, aporta ¡! ' a la -crítica "del marxis-:­
mo, una contribución 
mucho más ori~inal ·y 
·sugestiva. Henri de 
Man es un hereje • :del 
reformismo o la social-
,democracia; Max East­
man· es un hereje de la 
revolución.· Su criticis­
m'o de intelectual su-

_ 1per-trotkysta, lo divor­
ció de los .Soviets, a cu-· 
yos Jefes. en. ,especial . 
Stalin; atacó violenta-

~mente en su libro Aprés 
la morte de Lenin. 

Max Eastman está le­
i .. • __ · jos de ,creer que la psi­.i cología cont9mporáne~ 

en general· y· la psicolo-· 
gía ·freudiana ,en _parti­
cula·r,-• ,dísminu-y~n: fa 
validez, -qel . marxismo 
como ciencia práctica 

. de la revolüción. Todo 

? 
l teleetuales, reacios hasta hoy a admitir:_ c_ual- 0 

y MAR X 8-S.M O 

1 ' 

quier noción científica que implique una • 
negaqión o una reduóc;ón de la autonomía y Ít _ 
majestad del pensamiento, o, más exacta- v 

mente, de 1o·s . profe.si.anales o funcion~~ios ? 
del pensamiento. . ~ 

• 'Freudi·snio y marxismo, aunqüe- los· dis- ? 
cípu.-los de - Freud y •de M·arx no sean to- ◊ 
davía los más propensos a entenderlo y ad- t 

vertirlo, se emparentan ! 
no S\ólo _ por lo que ♦ 

en sus teorías había de ◊ 
"humillación", •C o 1m o Í 
die,e,, Freud, para las )' _ 
conqepC:ia.nes idealistas o 
de la humanidad, sino t 
por su método frente a • 
los problemas que a- 8 
bordan. "Para curar los t 
_ tr~storn~s individuales, ? . 
- obser-va Max East- <¡>, 
mah - el psico-analis- o 
t t t' ., ◊ . a pres _.a.· una a ,8n<non f 
particular a las def or- ◊ 

• lo contrario: afirma que Sigmund Freud 

~aciones de Ja concien- ? 
-cia producidas por los 8 
móviles sexuales ·com- t 
primidos. El _ marxista, t · 
que trata de cura:r los t 
trastornos de la socie- ◊ , 
dad, presta una aten- J., 
ción particular a las de- f 
·formaciones engendra-· o 
das por el. hambre y el t 
egoísmo". "El vocablo' J. 
"ideología" de Marx es '( 

. fa refuerzan • y señala, 
inte1"~santes :afinidades é.rttre el carácter de 

-los descubrimientos esenciales de Marx y el 
_ . ·de los desqubrimiéntos de • Freud, a.si como 
¡. ~e l~s reacciorres provocadas •e_n la ciencia f oficial p_or _uno y otro. Marx demostr.ó que 

_ la~ clases idealizaban- o enmascarabán sus 
móviles y que, detrás de sus ideologías, es­
to es de sus principios políticos, filos,~ficos 
o religiosos, actuabaü sus intereses y nece­
sidades económicas. Est~ a<;erción' formula-
da con el rigcr· y el absolutismo que en su 
origén tiene siempre toda teoría revolucio,.. 
naria, y que se, ac-entúan por razones polé­

_-·, ,micas. en 1. el debate con sus contradictores, 
• • herí{:l_ profundam:ente el idealismo de los ih:-

¡ ,, 

simplemente un nombre O 
·que -sirve- para designar las deformaciones t 
del .pensamiento s'ocial y político produci- ? 

• das por los• móviles comprimidos. Este voca- ? 
hlo traduce la idea de los freudianos, cuan- 0 
do • hablan de racionalización, de substitu, ♦ 
ción, de traspaso,. de desplazamiento; de su- ? 
blim. ación. La interpretación económica de ~ 
la ·historia no es más que u'n _p'sicoanálisis '( -

• generalizado del espíi;:itu social y polítfoo:. ?' 
De ello tenemos una prueba en la resisten-. ?. 
cia espasmódica e. irr.azonada que opone el ◊. 
paci,ente. La diagn:ósis marxista es con_sk\e- ~ •. 
rada como un ultraje,. más bien ,qtie como '( 
una constatación científica. ·En· vez· de· ser • 0 
acogjda '. con espíritu crítico • ver,daderám8n- t 

• ? 
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1 te comprensivo, tropieza -con racionalizacio­
◊ nes y "reacciones de defensa" del carácter i más violento e infantil". 

1Freud, ex_aminando las resistencias al 
Psicoanálisis, ha descrito ya estas reaccio­

? nes, que ni en los médicos ni en los filóso­g fos han ob,edecido a razones propiamente 
~t científicas ni filosóficás. El Psi~oanálisis 

i

,• era objetado, ante todo, porque contrariaba 
y soliviantaba una espesa capa de sentimien­
tos y supersticiones. Sus afirma~iones sobre 
la subconciencia, y en es·pecial sobre la 
libido, inflingían·· a los hombres una humi­
llación tan grave como la cxperimenta1a con 
la teoría de Darwin y con el descubrimien­
to de .Copérnico. A la humillaciós; biológica 
y a la humillación •cosmológica, Freud po-

~ dría haber agregado un tercer precedente: 
? el de la humillación ideológica, causada por ! el materialismo económico, en pleno auge de 

la filosofía idealista. • ; ; 
La acm,ación de pan-sexualismo. que en-

t :;r{~ª~~~t:~:sl:\;;:rt: 1:~~:º1~;:J:i~ 
Marx. Aparte de que ,el concepto de .econo:.. 
mía ~s en 1Marx tan amplio y profundo co-i mo en Freud el de libido, el principio dia­
léctico . ell' qeu se basa toda la concepción 
ma::.·xista excluía la reducción del proce~o 

!
•. histórico a una pura mecánica económica. Y 

los marxistas pueden refutar y destruir la 
acusac10n de paneconomicismo, con la mis­
ma Jógica conque Freud defendiendo el ,Psi-

jt coanálisi_s dice .que "se le reprochó· su !J)an­
sexualismo, aup.qué el estudio psico-analíti­
co de las instintos hubiese sido siempre ri­
gurosamente dualis_ta ·y no hubiese jamás de­
jado • de reconocer; al· lado de los apetitos 
sexuales, ,otros µióviles bastante potentes pa­
ra prolucir el rechazo del instinto sexual". 
En los ataques al Psicoanálisis no ha in-

~ fluí-do más que en las resistencias al mar­
? xismo, el sentimiento anti..,semita. Y muchas 
<i> de las ironías y res,ervas conque en· Francia 
0 se acoge aI Psicoanálisis por proceder de un 
J. germano, cuya nebulosidad se aviene poco 
~ con la claridad y la mesura latinas y fran­
! cesas, se parecen sorprendentemente a las 

que ha encontrado siempre ~el marxismo, ·Y 
no sólo entre los antisocialistas, de ese país, , 
donde un subconsciente nacionalismo ha 
inclinado habitualmente a las gentes ~ ver 
en el pensamiento de Marx el de un boche 
oscuro y metafísico. Los italianos no le han 
ahorrado, por su parte, los ,mismos ep'ítetos 
ni han sido menos extremistas y celosos en 

• oponer, según los casos, el idealismo o el 
positivismo latino al materialismo o la abs­
tracci(m germanas de Marx·. 

A los móviles de clase y de educación in-

teiectual que rigen la resistencia al métodó i 
marxista, no consiguen sustraerse, entre los, f 
hombres de ciencia, como lo observa Max• i· 
Eastman, los , propios discípulos de l!'reuq, •. 
p~oclives a. consider:ar la actitud revolucio­
naria como una simple neuró.sis. El instin-
to de clase determina este juicio de fondo .J.·· 
reaccionario . 

. El valor 0ientífico, lógico, del libro de 
Max Eastman,. - -y esta ·es la curiosa con- ? 
clusión a la que se arriba al final cte la !ec- 9· 

N·O HAG.A TRABAJ,A:R· D:E.MASlADO. A SUS 
·RlfiONiES ,AYUDELOS CON ANTIOALCU­

• LIN,A EBREY 

El día qne sus riño·nes se enfermen, su sa.::. 
lud y utilidad se acabaron. La vida moder­
na, comidas opíparas y ,excesos en_,general 
atarean· los riñones y el hígado. Si apesar 

, de todo ello su salud es aún buena, man-
téngala así. , 

' <)· 

• ~ ¿ 
t. 
o 

Si ataca a Ud. un dolorcíto de espalda 
después de trabajar, comience a tomar la 
Apticalculi!la -Ebrey mientras sus _riñone~ es- i 
t.en ,en meJor• estado que lo estaran. Este re- , , 
medio sano vegetal es agradable para tomar, 
ayuda los riñones y vajiga a expulsar los 
venenos de la sangre que pueden traer se- t 
rias consecuencias. Durante más de ~-:W años t 
millares de pacientes testifican sns méritos. O 
. ·Todos· --los droguistas •dirán a • Ud. que la <;' 

Antic.alculina Ebrey es un antiguo amigo. 0 
Hágase de un frasco hoy .. Cuesta poco pe­
ro su valw es inapreciable cuando su bené-

sus riñones estén enfermos. Empiece ahora. 

l 
• 

El conocido droguista Sr. José M. Ollagu ., 
P., .propietario de la botica "Sucre" de San­
tg Rosa, Ecuador, escribe: "Me cs. ·pJacen­
tero comunicarles que en mi botica "Sucre" 
se consumen muchas docenas de frascos de 
Anticalculina Ebrey al año, habiendo nota­
do que mi~ clientes enfermos de nefritis, 
deseos fr,ecuentes de orinar, enferme,dades l 
del higa-do, piedras en el hígado, ictericia, r 
mareos, hidropesía, • sedimiento en la orina,, t 
piedra en la vejiga, albumina en. la orina, 0 
obtiene rápidos y bu•~nos resultados y siem- t 
pre aconsejo a los que sufren de los riño- i. 
nes e hígado que tomen. la Anticalculina • 
Ebrey liquida y en las pastillas, pues me 
consta que no hay r~medio mejor que el que t 
prepara la casa Ebr.ey. . <) 

ANTICALCULINA EBREY se toma alter- ,t 
nando con las Pastillas Anticalculina Ebrey r 
un día el líquido y al siguiente día las Pas- v -
tillas Anticalculina Ebr~y .. Un _frasco ha cu-:? 
rado a n. uchos. Para md1geshones y males <) 
<ld estómago se recomiéndan las Pastillas. t 
Dig.estivas . Ebrey. _Famosas para engordar. 't 
Pidalas en las boticas. . 

' .. / 
' 
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tura recordando los antecedentes ct,e su 
"Apres la Mort de Lenin", y, de su. ruidosa 
ex-comunión por los comunistas rusos,-. -re- . 

0 sulta muy relativo, a ;)oco que se investi-

\ 

(> 

neo-revisionistas, en su :posición herética Y, i 
sobre todo, en sus conceptos sobre ~l bol­
chevismo, no influyen sus r~s,entimientos • 
personales. El sentimiento se impo~e I con t . 
demasiada frecuencia al razonamiento .de es- . • 
te escritor -que tan apasionadamente pr'etén- 0 

. <¡> gue • en los sentimientos .que inevitablemente • 
ó lo inspiran. El psicoanálisis, desde este pun­
o to,· puede. ser perjudicial a Max Eastma:n co-
• mo elemento de crítica marxista. Al autor de 

"La, Ciencia de la Revolución" le sería im­
posible· probl;lr que en sus. razonamientos 

de situarse en un terreno objetivQ y cien,.. t 
. tíficó. 1 .,e 

' 

,' ·f AMERICA LATINA Y LiA DISPUTA 

Í Mi artichlo d,,l, número anterior de VA-
? RIE:DADES, - por consideraciones que en 
o cua~to importan. atención a mis escritos no 
t tengo sino que agradecer - no ha podido I pasar sin prote.sta de mi distinguido ami~o 

don Alberto 0stria Gutierrez, 1\1:Jnistro de 
Bolivia. Mis opiniones, sobre la cuestión bo-, 

Á ·nviano - paraguaya, en .general, no se avie­
t nen sin duda con los términos diplomáticos 
o de los comunicados oficiales de Bolivia ni 
¿ del Paragul:l,.y: me sitúo, ante éste, ,como 

·, ¿ cualquier otro acontecimiento internacional, 
? en .un terreno de interpretación,. no de eró~ 

_ 0 nica. Indago, quizá, con alguD;a audacia, por 

f razones -de temperamento y-,de doctrina; lo • 
sustancial, diversa y opuesta~ente a la di-

» :plomacia que tiene que contentarse con lo t . formal. Me es imp.osible, por tanto, disrmtir 
1. con el Sr. 0stria Gutiérrez, insistiendo en mis o apreciaciones. El Sr. 0stria Gut.iérrez, con­
! cede, en riguroso acuerdo con sus deberes 

de_ diplomático, todo su valor oficial, a con­
venciones que mi Juicio, libre de toda tra­
iba, rebasa totalmente. Así, para el señot 
0stria Gutiérrez, ~l gobierno del señor Siles 
no es un gobierno de facción porque repo­
sa en dos partidos; pero para mt . 'estos 
dos partidos, uno -de las cuales se ha for­
mado precisamente al calor de este .gobierno 
y tiene, por tanto, una discutible identidad, 
no ,son sino una facción de la burguesía bo- • 
livian.a. Sabemos demasiado el valor que se 

• puede ,conceder a los partidos • en nuestra 
¿ política suramericana, tan dominada por los 
t personalismos. Los · partidos, en estos esce-

i. narios, se componen y descomponen con 
• asombrosa facilidad en torno de las perso­

nalidades. Poco representaba la fuerza gu­
t bernamental de los nacionalistas y republi ... 

canos, - divididos los últimos en dos. ra­
mas - ante ¡a oposición -de Saavedra, Mon­
tes, Escalier, eté., que 'ahora se estrechan 
la ma~o, aunque no sea, sino precariamente, 
en 'un frente único, -del que se beneficia, 

• también por el momento, el gobierno del 

José· Carlos MARIATtEG,UI l 
~ 

BOLIVIA1NO - ·PAR,AGUAYA ' f 
. . Q 

señor Siles: El señor 0stria Gutiérrez, en su f 
íntima consciencia de intelectual,' conven­
drá en que los dos· estamos en nuestro pa-
pel, con una circuns.tancia en mi favor: la ! 
d_e .que mi crítica no .está embarazada·· por 
obligaciones ni • responsabilidades d-e fun­
cionario. Siento una gran amistad • por el 
pueblo boliviano, por sus buenos. intelec­
tuales, con algunos de los cuales cultivo ·las 
mejores relaciones; pero no tengo ninguna 
simpatía por el Gobierno del s_eñor Siles, co­
m'ér río la tendría -por el gobierno de un Es­
calier, un Monte·s, etc. 

Esta eX'plicaión de mis puntos de vista, 
me exirr1e de toda. réplica.. 

J. C. M. 

. &MBLEMA de juventud, de 
bienestar y de satisfacción, la 

buena dentadura gusta de reve­
larse en sonrisas. 

SONRIE MEJOR QUIEN USA 

IPAN'A 
PASTA DENTIFRICA . 
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